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¿Por qué este libro?

La velocidad y profundidad de los cambios que estamos viviendo, así como el desarrollo de las tecnologías y el auge de las redes sociales y de todo lo digital, me generó una pregunta hace ya algunos años. ¿Realmente todo está cambiando? ¿Todo? ¿Tanto? Ese fue el inicio. Lo cierto es que el análisis del entorno, de los sectores y de las tendencias, el de los individuos, las familias y la sociedad en general, no dejaban lugar a dudas. Efectivamente, la profundidad y rapidez del cambio era notable y las previsiones solo confirmaban lo que venía ocurriendo. La respuesta no tardó mucho en llegar: si lo único común en la historia de la humanidad era el ser humano, estaba claro que era necesario intentar entender si este había cambiado tanto como su entorno. En esos inicios de búsqueda, tuve la oportunidad de cruzarme, casi por azar, con el mundo de la antropología gracias a un libro que encontré por casa. Era un libro de antropología filosófica y allí encontré algunas de las respuestas que buscaba... y más preguntas a las que, posteriormente, tuve que buscar respuesta..., para seguir teniendo más preguntas...; ¡esto del ser humano es inacabable!

Este libro recoge parte de las respuestas encontradas y las investigaciones que las sustentan y pretende abordar este asunto desde una perspectiva abierta, y contribuir, modestamente, no solo a aquellos que hayan tenido la misma inquietud, sino a los que tengan que dar nuevas alternativas y respuestas a las empresas. También deja abierta muchas puertas y ventanas por las que pueda entrar un aire fresco que ventile nuestras empresas y paradigmas personales proponiendo una oportunidad de exploración a aquellos que quieran continuar el camino. Y también, por qué no reconocerlo, eliminar muchos de los mitos que quieren crearnos para hacernos dependientes de ellos. Hay profesionales que quieren hacernos ver que sin ellos, sin sus disciplinas, nuestro negocio puede correr riesgo. Puede que sí y puede que no; pero casi mejor tener puntos de vista diferente para poder separar el polvo de la paja.

Abordar un enfoque de comportamiento humano es tan extenso y plurifacético como se quiera, pero por algún lado había que empezar. Desde la perspectiva del que desconoce y del neófito en tantas materias, surgió la primera parte del libro. Unos capítulos introductorios a nuevas disciplinas para poder desarrollar un mejor entendimiento del prodigio que es un ser humano. Desde el mismo hecho evolutivo hasta nuestra dominancia sobre el resto de las especies, incluidas otros tipos de Homo, el ser humano es inmenso, eterno y único. Una maquinaria controlada por un centro de decisiones con más conexiones que toda la www.Impresionante. Solo por esto hay que reconocer que es una pena que sigamos mirando a los consumidores y clientes como tales y no como personas. La historia evolutiva del Homo Sapiens está llena de cosas que explican cómo somos hoy: 130.000 años no los eliminan 10 de smartphone tan fácilmente. En esta parte introductoria, el propósito es que conozcamos mejor al Homo Sapiens abordando las consecuencias de la evolución y las implicaciones para nosotros; hablaremos de nuestro maravilloso cerebro y de las funciones más importantes que tienen relación con el Marketing y con la toma de decisiones. El final es un micro paseo por el mundo de las hormonas para terminar de conocer por qué hacemos lo que hacemos..., al menos de vez en cuando. Todo lo anterior desde un enfoque divulgativo y con el respeto hacia los especialistas de cada una de las materias. Por eso, si hay algún tema que le interese, la recomendación es ir a la fuente de origen y al auténtico conocedor y especialista si quiere saber más sobre la materia.

En la segunda parte del libro, la propositiva, se habla del individuo, de los cambios que se han producido, de si se han modificado sus motivaciones, del cambio de poder en el mercado, de cómo se establecen relaciones entre la marca y nuestro cerebro y del giro copernicano que ha sufrido la estructura individual y social de confianza y, con ello, la previsible transformación social de dimensiones similares a la que supuso la revolución agrícola de hace 12.000 años. Después, se aborda el giro hacia la neotribalidad de la persona debido a la situación de incertidumbre y desconfianza actual para hacer un recorrido por los elementos que constituyen una tribu de personas, construyendo sobre la metáfora de la tribu de Maffesoli. Finalmente, trataremos de integrar algunos de los elementos vistos añadiéndolos a los modelos de comportamiento tradicionales. Esta parte propositiva, por lo tanto, huye de las aproximaciones que se están viendo desde hace ya una larga temporada y que se enfocan, una vez más, en entender qué hace el consumidor, cómo lo hace, con quién lo hace, cuándo lo hace... ¿Compra? ¿No compra? ¿Dónde? ¿Compara? ¿No compara? Todo, posiblemente, con el loable objetivo de «hacerles una propuesta de valor». La propuesta de este libro es volver a la esencia y enfocarse en los por qué y para qué. El epílogo estará destinado para una visión personal de ese Homo Deus que otros autores ya empiezan a visualizar.

Esta búsqueda de entendimiento y modelización del comportamiento del consumidor por parte de las empresas es comprensible desde el que tiene que afrontar todos los días una cuenta de resultados. Esto no es cuestionable. La reflexión, no obstante es si la lógica que hemos seguido hasta ahora es razonable mantenerla, o no, dado el cambio de época en el que estamos inmersos. En esa búsqueda de nuevas estrategias y/o enfoques, llámelo como quiera, las empresas han evolucionado buscando nuevas propuestas en función del momento y de la situación competitiva. Inicialmente el mundo industrial se orientó al producto y sus funcionalidades: Ivory flota. Punto. Posteriormente, las marcas buscaron contar cosas más allá de lo que el producto hacía. Marketinianos y agencias entendieron que la gente quería algo más que una funcionalidad. De repente, la marca Volkswagen era tan importante como el producto; la marca Apple representaba una rebelión contra el statu quo en 1984; Nike encarnaba unos valores de novedad en la vida de las personas urbanas o Coca-Cola enarbolaba la bandera de un mundo de paz en mitad de los conflictos mundiales. Todas ellas iniciaban un camino en el que explicaban al mundo no lo que hacían, sino cómo eran.

Los individuos y la sociedad cambiaban y las marcas con ellos; el postindustrialismo nos dejaba dudas sobre nuestra propia identidad y tenía lugar la búsqueda de una nueva búsqueda de identidad. Bueno..., no tan nueva; la búsqueda incesante es propia del ser humano, por lo que tampoco debería extrañarnos tanto. La caída del muro de Berlín, con lo que supuso, y la globalización de la cultura abrieron un abanico de posibilidades, de escoger entre diferentes religiones, sistemas morales, filosofías, visiones del mundo, de estilos de vida... Nunca antes el ser humano se había enfrentado a tantas posibilidades y, por ello, nunca antes el ser humano había tenido que definir tantas veces quién era y quién quería ser. Dentro de esta situación, era normal que las marcas tuvieran también que preguntarse qué rol querían jugar en la vida de sus consumidores.

El siguiente paso fue, entonces, la búsqueda de la diferenciación basada en elementos emocionales, personalidades de marca..., hasta llegar a diferenciarse mediante el simbolismo y el valor de los significados que genera. Así, los consumidores utilizarían las marcas para expresar y contar una historia sobre sí mismos, no buscando la homogeneidad de los valores (por ejemplo, caros, o clásicos, o de un cierto diseño...), sino la combinación de los elementos que le describen: la ecología de un Toyota, el diseño asequible de Zara, el culto a lo diferencial de unos Manolos o la rebeldía y la ruptura de un iPod de Apple que consiguió ser un buen ejemplo de una marca-producto que acompaña un estilo de vida emergente. Un producto que acompaña al consumidor en todos los momentos de su vida, con una buena y mejor funcionalidad que los MP3 anteriores y que supo desarrollar un conjunto de valores que no llegó a ser una cultura, pero sí formar parte de muchas subculturas. Tener un iPod, sencillamente, se veía bien por todo el mundo.

Así, cada una de estas marcas formaría parte de una constelación de marcas que «explicaría» los diferentes valores de aquel que los usaba. Posteriormente, algunas empresas intentaron rescatar el concepto «tribu» en un intento de amalgamar a sus consumidores alrededor de la marca. Unas lo consiguieron; no aquellas que pretendieron convertir esa «tribu» en una especie de adoración a la marca. Sencillamente, no les funcionó. En paralelo, las marcas tuvieron que acostumbrarse a que el consumidor progresivamente tuviera más poder y a tener que dárselo. Desde la cocreación hasta la autodefinición del mix propuesta en Consumering, las empresas no han tenido más remedio que ir incorporando a sus clientes en su día a día, a relacionarse de una manera diferente. El hecho es que instituciones, fabricantes, distribuidores y marcas has perdido gran parte del poder que tenían a favor de las personas y de las comunidades de consumidores, redes sociales... Para intentar entender mejor la situación, marketinianos y agencias tomaron el camino tradicional del análisis sociológico y psicológico exacerbado ahora por la ingente cantidad de números y datos que vienen del Big Data. El área de enfoque, la de siempre: qué hace el consumidor, cómo lo hace, con quién lo hace, cuándo lo hace... ¿Compra? ¿No compra? ¿Dónde? ¿Compara? ¿No compara? Etcétera. Etcétera. Etcétera. Pero ahora las respuestas son diferentes aumentando la incertidumbre. ¿Por qué? Bueno, una de las posibilidades es que las empresas/profesionales no quieran reconocer que por lo que estamos pasando, desde hace ya unos años, no es por una crisis, sino por un cambio de época en toda regla.

Manuel Castell, el reputado sociólogo y economista español profesor en Berkeley, quizá nso ayude un poco al caracterizar un cambio de época como un periodo de la historia en el que «... se transforman, de forma cualitativa y simultánea, las relaciones de producción, relaciones de poder, la experiencia humana y la cultura». Parece claro, ¿no? Por eso, ¡abordémoslo!: estamos en un nueva época. Ahora ya ni las relaciones, ni las lógicas, ni los métodos, pueden ser los mismos. Especialmente ante el tipo de cambio de época que estamos abordando. A diferencia de lo ocurrido en otras épocas, esta nueva incorpora tres nuevos ejes al esquema tradicional de Fuerza, Dinero, Conocimiento. Los tres nuevos ejes son la rapidez del cambio tecnológico, la persona/individuo y la comunidad/tribu.
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El uso de la tecnología, evidentemente, era fundamental en las épocas anteriores, especialmente durante la industrial. No obstante, la velocidad del cambio tecnológico era menor y, además, a las empresas no le interesaba el mismo: a mayor duración de la tecnología, mayor retorno de la inversión. Hoy ya no es así. Hoy, el desarrollo de la tecnología está en manos de unos pocos y se mueve a velocidades vertiginosas con el impacto que eso tiene en las empresas: comparado con 1937, la vida media de las empresas (en Estados Unidos de América) es de ¡55 años menos! La disrupción tecnológica es de tal calibre que se ha convertido en sí mismo en un elemento de transformación de la nueva época que ya vivimos. De hecho, es posible que su desarrollo sea tal que tengamos que acostumbrarnos a saltos permanentes, cualitativos y cuantitativos, que impactarán nuestra forma de operar y actuar en el mundo. No lo dude.
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¿ Recuerda lo que es un télex? ¿Cuánto duró? ¿Cuántos fax manda ahora? La disrupción es un hecho que afecta/rá a todos los sectores.

El vector individuo-persona sería otro elemento dentro de esta nueva época. Apalancado en las tecnologías, en el poder que ahora tiene y sabedor del exceso de demanda en el mercado, nuestro consumidor ha dejado de ser solo eso para pasar a ser «uno más de nosotros»: opina, crea producto, se configura su oferta, es canal de comunicación, crea mensajes, es apóstol..., o demonio... Cada vez más empresas tienen que asumir que su consumidor es, además y de manera predominante, su colaborador y su competidor. La economía colaborativa, generada entre otras cosas por la pérdida de poder adquisitivo y la ruptura de la confianza, ha puesto a la persona al mismo nivel que las empresas. Además, la profunda crisis de confianza en instituciones y marcas ha hecho que el individuo se haya refugiado en sus redes sociales (digitales o no) como respuesta a esta crisis de confianza para, así, constituir el poder comunitario o tribal como sexto elemento de este cambio de época y configurar un nuevo escenario totalmente diferente y nunca visto antes.

Por todo ello, si todo ha cambiado tanto, no puedo seguir viendo al individuo como un mero consumidor de mis productos y servicios. Quizá haya llegado el momento de verlo como lo que es en su origen. Una persona. Alguien con inquietudes, emociones, intereses..., mucho más allá de lo que mi marca es o representa para él/ella. Quizá si lo/la descosificáramos podríamos ver algo más que un individuo consumiendo nuestro producto. Al hacerlo, seguro que descubriríamos más cosas de las que hablar, formas de establecer lazos y conseguir el tan traído «engagement». Esto supone una manera diferente de operar y de pensar de la empresa. No es perder la orientación a la funcionalidad y al producto; de ninguna manera. Se trata de abrir los ámbitos de interés e intentar formar parte de su vida; ser iguales, no interdependientes. Una persona es más que un consumidor. Rescatar los valores sobre la persona y crearle valor a «ella», y no al «consumidor», es pues una alternativa holística, recomendable y para nada contraria a los intereses de la marca/empresa. No debemos olvidar que el valor generado a un accionista es proporcional al que se genera a un consumidor/cliente. Si el valor que se crea a este es mayor porque abarca también otros intereses..., el valor al accionista será mayor también. Eso sí, mientras tenga la paciencia de esperar a que los resultados se produzcan; esto no es inmediato.

Como tal, la persona, como ser social y dependiente, se va a mover siempre en la dicotomía «yo soy» -«yo pertenezco»: el individuo y sus intereses en contraposición a los intereses del grupo/s a los que, necesariamente, tiene que pertenecer. Por eso, no podemos abordar una aproximación a la persona sin considerar ambos aspectos: la persona y su/s círculos de relación. Con todo, la propuesta de este libro es, por lo tanto, PERSONA, no consumidor; no como mantra publicitario, sino como esencia real del negocio. En la escuela, en la universidad, en las escuelas de negocio, en las empresas o mercados; volver los ojos hacia la persona y sus valores solo puede proporcionar desarrollo y riqueza.

Hasta ahora ha habido Jefes de Marca, Responsable de Relaciones con Clientes, Engagement Managers, Jefes de Producto, Key Account Manager... ¿Se da cuenta de lo que es común? ¿Qué tal un Persona Manager? ¡Ah, que suena a RR.HH.! ¿No? Entonces, ¿sus clientes no lo son? Pensémoslo bien, ¿cuántas veces lo que el cliente quiere es conversar, contar sus problemas, sentir que le cuidan, sonreír o reír con la marca, ser comprendido...? Eso no es ser un consumidor, eso es ser una persona. Quizá debiéramos dejar de pensar en Marketing de producto, Marketing de servicios, Marketing de experiencias, Marketing de canales, Inbound Marketing, Outbound Marketing, One to One Marketing, Marketing Personal... o cualquiera de todas las acepciones que se le puedan ocurrir entre las innumerables que nos llegan todos los años y pensar solo en Marketing para, por, con, de..., PERSONA (no personal, de persona). Quizá también debiéramos dejar atrás tanto reporte, tanta hoja de cálculo, tanta presentación, tanta reunión..., y ponernos todos las zapatillas y salir al mercado para hablar con nuestros clientes, nuestros consumidores, no como tales, sino como lo que son: PERSONAS.

[image: Image]


[image: Image]


[image: Image]

HOMO

«Para cambiar el mundo primero hay que conocerlo y entenderlo».




Edad de las especies que llevaron al Homo Sapiens

(En millones de años)
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CAPÍTULO

I

HOMO2: 26 ESPECIES Y UN GIGANTESCO ESFUERZO EVOLUTIVO PARA LLEGAR HASTA AQUÍ

Mucho esfuerzo se ha tomado el universo para llegar al punto en donde estamos: 14.000 millones de años desde el Big Bang. No está mal. El Big Bang formó 80.000 millones de galaxias y entre 30 y 70 decenas de miles de trillones (1x1021) de estrellas, de las que entre 400 y 200 millardos (1x109) están en nuestra galaxia para que, al final, nosotros dependamos solo de una, el Sol, que alumbra desde hace 4.570 millones de años.

Apenas quinientos setenta millones de años después, la Tierra se formó. Ya habían pasado 2/3 de la historia del universo y solo éramos un planeta inhabitable. Es mucho tiempo, ¿verdad? Si quiere hacerse una idea puede intentar lo siguiente, aunque no se lo recomiendo. Empiece a contar hasta un billon: uno, dos, tres..., ¿sabe, más o menos, cuánto tardaría? Si le dedica 10 horas al día, posiblemente tardara... 500 años. (http://www.mathsisfun.com/activity/count-billion.html)

La vida apareció en la tierra relativamente pronto después de su creación; hoy se estima que fue hace cuatro millones y medio de años. Después de atravesar 5 ciclos de extinción, a la evolución le tomó otros 4.500 millones de años formar a los primeros primates y otros 50 millones de años para que el primer ser originario de los humanos viera la luz. Un gigantesco esfuerzo para tener que terminar en algo tan sencillo o complejo como usted o yo, ¿no? ¿De verdad esto se va a parar aquí o va a continuar evolucionando con otra especie de Homo? Ya sabemos que no lo veremos, así que cualquiera puede tener razón, pero ¿no le genera curiosidad?
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Lo cierto es que fueron necesarios 25 protohumanoides para que finalmente usted y yo, Homo Sapiens Sapiens, estemos hoy aquí comunicándonos. Si pensamos que el 98% de nuestro perfil genético es igual al de los chimpancés y que solo nos diferencian 73 cromosomas de los neandertales3, de un total de casi 25.000 (es decir, menos de un 0,004%) y que estos se extinguieron hace unos miles de años, podemos pensar que, a lo mejor, nosotros no somos tan diferentes genéticamente a nuestros protoabuelos. El análisis de la huella genética de los neandertales en los Sapiens (ambos tuvieron descendencia juntos), se manifiesta en europeos y en asiáticos, no así en africanos, aspecto coherente con la distribución de los neandertales en el mundo. La mutación genética, si bien es lenta, muy lenta, es un hecho constatable de generación en generación. En el caso de los humanos, se estima que cada hijo presenta 175 mutaciones en relación a sus padres, es decir, un 0,000003% de todo el genoma4. La cuestión es que aunque parezca poco, y lo es, dependiendo de a qué letra del genoma afecte, podemos enfrentarnos a una enfermedad o a un cambio genético de primera magnitud que podría ser el origen de una especie diferente. Así es la genética.

El hecho es que el nivel de transformación de la naturaleza desde el Big Bang ha supuesto un esfuerzo biológico incalculable para poder dotar a la Tierra de las condiciones físicas y ambientales necesarias para poder vivir. Por no hablar de los más de 2.000 millones de años, desde la primera vida multicelular, necesarios para que el primer humanoide viera la luz. ¿Todo este esfuerzo solo para que nosotros vivamos en un universo de tamaño igual a 93.000 millones de años luz5? ¿No estamos más que nosotros? ¿Nos quedaremos solo como Sapiens Sapiens? ¿Todo este «Big Data» para solo esto? ¡Qué desperdicio!, ¿no?
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La evolución biológica no podía ser menos porque el único elemento permanente en nuestro universo desde el Big Bang es el cambio y la transformación continua. Así, y después de miles de millones de años, el ser humano evolucionó desde los grandes simios... humanos, simios y monos, todos somos primates. Eso sí, nosotros tenemos más similitudes con los segundos que con los últimos. De hecho, los Grandes Simios incluyen a los humanos, por lo que compartimos pasado con los chimpancés comunes, los bononos, los gorilas y los orangutanes de Sumatra: nuestro ADN coincide en un 96-99% con estos simios. Esto se traslada en similitudes físicas: tenemos cuerpos más grandes y más pesados, mayores cerebros, podemos mantener posturas erguidas y presentamos diferentes grados de bipedalismo. Además, podemos usar herramientas o instrumentos gracias al pulgar opuesto, que, en el caso del ser humano, alcanza su máxima expresión como herramienta para la construcción de las ideas o la manipulación con precisión de otros instrumentos.
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El universo se ha tomado un 99,999957142857 % de su tiempo para generar el primer primate y el... 99,9998607143 % para crear al primer «Tú» de la historia. No está mal.



Una de las cosas que define al Homo Sapiens es que no está especializado en nada. No es el más rápido, ni el mas fuerte, ni el más... nada. Si tenemos alguna especialización, esta sería la de los desplazamientos. Nosotros podemos andar largas distancias y además llevar cosas en nuestras manos. Nuestros ojos también están adaptados para ver de lejos y detectar posibles peligros. Por eso, entre otras cosas, nos pusimos definitivamente en pie: para poder sobrevivir, caminar más rápido y encontrar comida en los bordes de las grandes masas forestales en las que nuestros antepasados vivían y de las que teníamos que salir cuando se producía una superpoblación de machos más fuertes que nosotros.

Todo esto generó una serie de cambios en nuestra morfología, empezando por tener una columna vertebral con una curva lumbar que, a diferencia de los simios, mantuviera nuestro centro de gravedad por encima de la pelvis para poder mantener mejor el equilibrio. Perdimos la cobertura de pelo para enfriar la temperatura corporal en nuestros grandes paseos y reducir peso, etc., etc. Pero quizá el cambio más significativo, por la importancia que tiene en nuestra evolución, sea la rotación de la región genital-anal hacia abajo y las implicaciones que tiene en el aspecto reproductivo: tenemos menos crías por embarazo y además los partos son prematuros en cuanto al nivel de desarrollo de las crías. Esto, además de otros factores que explicaremos posteriormente, añade presión y tensión social y, por lo tanto, condiciona nuestro comportamiento individual y social.
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Los primeros simios con rasgos diferentes a los simios «tradicionales» habrían aparecido hace 6-7 millones de años. Unos 4-5 millones de años después, hace unos 2,5 millones de años, se produciría la primera manifestación del género Homo en África. El Homo Habilis es considerado, no sin voces disonantes, el primer Homo (de hecho, ciertas clasificaciones lo incluyen como australopitecus y no como Homo), no solo porque se le atribuye ya la construcción de herramientas de piedra, sino porque el tamaño de su cerebro (entre 500-800 cc) era bastante mayor que el de los australopitecus (entre 375-500 cc). El tamaño del cerebro es un asunto central en nuestra evolución del que hablaremos a continuación.

[image: Image]


La conquista del mundo por el Homo Sapiens.



Movido por la supervivencia o por otros factores, como la necesidad del conocimiento, el género Homo inició su expansión y conquista del mundo prácticamente desde su aparición hace 195.000 años. Aunque las grandes migraciones tomaron decenas de miles de años, la expansión fue continua. No podemos negar, en ese sentido, que el espíritu del Homo Sapiens es explorador y nómada, aspecto este que seguimos conservando hoy. De todas las migraciones, quizá las más llamativas fueron la realizada a Australia hace ca. 50.000 años y la de América, ca. 15.000-20.000 años. Ambas suponían tener que afrontar situaciones complicadas y complejas no solo por las condiciones climáticas, sino por tener que cruzar los casi 90 kilómetros que tuvieron que recorrer en ambos casos para llegar a sus respectivos destinos. Bien lo hicieran en algún tipo de balsa o bien andando al aprovechar el hielo de la última glaciación, abordar una tarea así con los métodos, utensilios, etc. de hace 40.000 años es una tarea bastante desafiante que requiere ya de unos niveles importantes de inteligencia y de desarrollo de alternativas (innovación) significativos. Parece, pues, que en algún momento hace 50.000-70.000 años se produjo una revolución cognitiva/ tecnológica que propició las grandes migraciones más allá de las fronteras de África.

Es bastante evidente que nosotros llevamos dos minutos comparativamente con todo lo que hemos dejado atrás como también es evidente que, a lo largo de nuestra larga historia, hemos convivido entre diferentes especies de humanos. De la misma manera que hoy hay diferentes tipos, especies o subespecies de félidos o de canes, hubo un momento en el que convivieron varias especies de Homo aunque ahora solo quede una: la nuestra. ¿Se imagina un mundo con un solo tipo de pájaro? ¿De perro? ¿Gato? No, ¿verdad? Pues eso somos nosotros, una rareza evolutiva que acaba, por cierto, eliminando todo aquello que no le permite convertirse en el dominador absoluto de su entorno y, por cierto, poniendo en peligro a la propia especie.
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Stephen Wroe, Judith Field. A review of the evidence for a human role in the extinction of Australian megafauna and an alternative interpretation, Quaternary Science Reviews. Volume 25. November 2006.



Los mahoríes, primeros Sapiens colonizadores de Nueva Zelanda, llegaron a las islas hace aproximadamente en diferentes oleadas a partir del año 800 d.C.

En 200 años la mayoría de la megafauna estaba extinguida, así como el 60% de las especies de pájaros.



Esta conquista y capacidad de extinción del Homo Sapiens en aras a los intereses de su supervivencia se manifiesta desde que la especie fue evolucionando. En su conquista de Australia, 23 de 24 especies de grandes animales fueron extinguidos en apenas unos miles de años, alterando el ecosistema de todo un continente6. Lo mismo ocurrió en la migración hacia América. En apenas 2.000 años habría exterminado a 34 de los 47 tipos de mamíferos grandes en América del Norte y 50 de los 60 de América del Sur7. Lo mismo se ha ido repitiendo a lo largo de la historia en diferentes ecosistemas: se estima que más del 50% de los grandes animales han sido extinguidos por el ser humano, y no por razones de clima o alimentación. Todavía hoy lo seguimos haciendo con nuestro planeta.

Paulatinamente las diferentes especies que poblaron la Tierra fueron extinguiéndose hasta que el Homo Sapiens quedó como único superviviente. La ultima especie con la que mantuvimos relación fue la de los Neandertales, quienes, misteriosamente, terminaron desapareciendo, hace aproximadamente 26.000 años, cuando el último de los Neanderthales murió en la Península Ibérica, después de poblar Europa, de manera incontestable, durante 250.000 años. Más adelante veremos algunos de los motivos por los cuáles los Homo Sapiens tomaron control del mundo por encima de otras especies y además en un tiempo relativamente corto.

Ser nómada/cazador-recolector implica movimiento continuo para buscar no solo lo básico sino, mejores condiciones de vida. Esto implicaba la resolución de problemas nuevos y diferentes, acomodarse a los cambios en el clima, a nuevas condiciones de vida, a nuevos alimentos y, por tanto, a una dieta variada dependiente de lo que se encontrara y a la aclimatación a nuevos lugares. Posiblemente la expresión Carpe Diem nunca tuvo más sentido que en este tipo de vida. El futuro sencillamente no existía porque lo único que había era el hoy y la esperanza del mañana. Y así estuvimos durante 2,5 millones de años; dos coma cinco millones. Es innegable que, en el fondo, todos tenemos un pequeño nómada dentro de nosotros aunque la posterior evolución haya querido educarnos a permanecer en el mismo sitio para facilitar el desarrollo (¿?) económico, como veremos más adelante.

En cualquier caso, el Homo Sapiens termina la «conquista del mundo» hace ca. 9.500-9.000 años por medio de sus diferentes especies que fueron no solo evolucionando, sino mezclándose entre ellas8. En el momento actual de la segunda globalización (permítanme que a lo anterior lo llame la primera globalización) en la que llegar de un punto a otro apenas se tardan unas cuantas horas y en la que el acceso al conocimiento de las otras culturas está siendo el pan nuestro de cada día desde hace ya unos años, quizá lo que explique el aumento del movimiento de personas sea ese nomadismo que estará en nuestra programación desde hace millones de años. Un nomadismo que, lejos de parar, posiblemente aumente en los próximos años favorecido por las migraciones de talento que las propias empresas y países están fomentando. En este movimiento, el consumidor no solo llevará su propia cultura, sino que tendrá que asumir (o no) la del país de acogida. Los movimientos migratorios ofrecen importantes oportunidades de negocio en todo lo que tenga que ver con la expresión de la cultura de origen de los individuos.
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En el año 2015, 244 millones de personas (un 3,3%) de la población vivía fuera de su país de nacimiento por diferentes motivos.

Fuente: Naciones Unidas
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Miles de años de andar por este mundo parecen haber dejado una importante huella en el Homo Sapiens. Miles de años después de haber dejado África continuamos viajando por el mundo…, cada vez más. El motivo fundamental no son los negocios, sino el turismo.



 


Los movimientos migratorios son cada vez más relevantes y en su gran mayoría se siguen producioendo para encontrar mejores condiciones de vida o huir de peligros o guerras, como hace miles de años. Según ACNUR, en el año 2014 se desplazaron en el mundo 60 millones de personas solo debido a la guerra. Lamentablemente esta civilización tan avanzada no resuelve lo que viene ocurriendo desde que el Homo Sapiens existe.
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• En el 2013 hubo 232 millones de migrantes en el mundo comparado con los 175 millones en el año 2000.

• México - USA; UE. Países limítrofes y Medio Oriente - Norte de África son los tres flujos migratorios más importantes.
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Arte prehistórico Neolítico africano. Cabo del Norte que muestra una escena de caza.




CAPÍTULO

II

... Y ENTONCES, DECIDIMOS QUEDARNOS EN CASA

Hace apenas 10.000 años los Sapiens empezaron a dejar de ser nómadas/cazadores-recolectores y comenzaron a buscar una estabilidad vital mediante asentamientos permanentes. Hasta este momento, los Homo Sapiens nos estábamos desarrollando y sentando las bases de lo que somos. La denominada Revolución del Neolítico es la Gran Primera Transformación Cultural en la vida del Homo Sapiens y la base de nuestro comportamiento actual. Es a partir de aquí donde empieza nuestro camino actual como personas, trabajadores y... consumidores, ya que no solo se sientan las bases de la vida y organización social como, más o menos, las conocemos hoy, sino que se establece el concepto de «futuro» en la persona, especialmente en lo que tiene que ver con el acopio de enseres y víveres: el consumo nació aquí.

Para pasar de nómada/recolector-cazador a sedentario, era necesario garantizar el alimento y, con ello, la supervivencia. Por eso esta revolución es posible gracias a la agricultura y a poder domesticar animales que proporcionaran la carne necesaria. Aunque los inicios de la agricultura se sitúan hace 9.000 años en la zona mediterránea, lo cierto es que la vida sedentaria-agrícola se manifiesta como una explosión en otras partes del mundo. Si bien la difusión podría haber sido el detonante de dicha expansión, puede que también fuera un elemento meramente evolutivo y coincidente en nuestra historia, aspecto este más probable dada la ausencia de medios de comunicación rápidos. Sea como fuere, en apenas 6.000 años el Sapiens Sapiens había «domesticado» el trigo, los guisantes, las lentejas, los olivos, las cabras, las ovejas..., el 90% de las calorías que hoy ingerimos provienen de las plantas y animales domesticados en ese periodo. En los últimos 2.000 años no se ha domesticado ninguna planta o animal relevante para la humanidad.
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Mapa con los posibles orígenes de centros de agricultura que posteriormente se fueron difundiendo.




Fuente: elaboración propia a partir de Diamond, J.; Bellwood, P. (2003). «Farmers and Their Languages: The First Expansions». Science 300; http://science.sciencemag.org/content/300/5619/597.



Los motivos por los que de produjo este cambio en la estructura vital del Homo Sapiens nómada son diversos. Posiblemente tuvo que ver con el proceso de la última glaciación que se registró aproximadamente hace 10.000 años. Posturas más recientes, como la de Harari y otros, sostienen que, además de otros motivos, la razón fundamental estaría relacionada con la reproducción y el ADN: asentamientos de 1.000 personas proporcionan siempre una mayor variedad reproductiva que grupos nómadas de 30 a 100 personas.

Muchos antropólogos y arqueólogos sitúan en Tell al-Sultan, el actual Jericó, el inicio de la Revolución del Neolítico. Hace 10.000 años, el oasis de Jericó podría proporcionar soporte a ese número de personas y un primer lugar de desarrollo de la agricultura. Dos mil quinientos años después, en el año 8.500 a.C. Jericó (Tell al-Sultan) ya era un asentamiento-ciudad de 40.000 m2 con, posiblemente, unos 2.000 a 3.000 habitantes. aunque otras fuentes los cifran en apenas unos cientos9. La ciudad estaba rodeada por una muralla de 3,6 m de altura y 1,8 m de anchura en su base, lo que indica que era también un asentamiento para proporcionar defensa. Además, los habitantes construyeron la Torre de Jericó: la construcción más alta hasta la pirámide de Djoser construida... 6.000 años después! (c.a. 2667-2648 a.C.)10. Jericó no fue la única de estas ciudades aunque sí la más antigua encontrada hasta el momento y, por lo tanto, cuna de nuestra civilización actual. Estas ciudades representaron, posiblemente, muchas mejoras en la calidad de vida de los que vivieron entonces: seguridad (si no, ¿para qué las murallas?), cobijo, protección ante las inclemencias del tiempo, mejora en la cría y desarrollo de la descendencia..., y también cosas no tan buenas como la dependencia de un tipo de alimentación, un posible sedentarismo (comparado con la situación anterior)..., ¡no hay ganancia sin su precio!

A nuestros efectos, no obstante, el asentamiento de personas supuso un cambio radical en nuestra forma de vida. Como bien define Harari, «nosotros no domesticamos nada; ellos nos domesticaron a nosotros» y transformaron radicalmente la organización social, la forma de vida, la cultura. Ellos fueron los que nos metieron en casas de adobe rodeadas de muros esperando los ciclos naturales, cosechas, reproducción de animales. Ellos fueron los que crearon el futuro para nosotros. ¿Cómo vendrá la cosecha? ¿Qué pasará en primavera? Este razonamiento todavía se mantiene hoy en nuestra sociedad. ¿Cuántas veces piensa o pensó usted: «voy a trabajar mucho para poder jubilarme a los 40»? ¿Cuál ha sido la realidad? Hoy los jóvenes todavía piensan así.
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Jericó: la ciudad más antigua descubierta hasta el momento.

La foto aérea es de Tell al-Sultan, el sitio arqueológico de la primera Jericó. (Photo:Fullo 88, public domain).



La idea de que el futuro nos traerá una vida mejor y la búsqueda, lógica, de una vida más fácil se gestó en las primeras sociedades agrícolas/de asentamiento. Los nómadas/cazadores-recolectores no partían, como hemos visto, de esas bases. Para ellos lo importante era el hoy y el ahora. De alguna manera, las sociedades agrícolas forjaron una de las leyes de oro de la historia, la denominada Trampa del Lujo...; «los lujos tienden a convertirse en necesidades y generar nuevas obligaciones. Una vez que las personas consiguen un cierto lujo, lo dan por sentado..., la historia de la Trampa del Lujo conlleva una importante lección: la búsqueda de una mejor vida por parte de la humanidad libera inmensas fuerzas de cambio que transforman el mundo en formas en las que nadie imaginó o quiso»11.

Si pensamos en lo que el ser humano ha realizado y realiza para «alcanzar sus deseos» tendremos que estar con Harari en que esa liberación de fuerza de transformación existe y mueve al mundo, aunque no siempre sea positiva (lease, por ejemplo, deforestación del Amazonas). Desde la Revolución Agrícola, el Homo aprendió a pensar en el futuro y en ver cómo podía «garantizar» un estatus similar al del presente... originando en gran medida como somos y como, en gran medida, nos comportamos. Nosotros fuimos los domesticados.
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La preocupación por el futuro es una de las claves en el ser humano. Posiblemente no haya nadie que no se hay planteado alguna pregunta sobre su futuro y casi seguro que todos lo hacemos con gran frecuencia. Todos los negocios relacionados con ese futuro experimentan crecimientos sostenibles. El mundo de los seguros, especialmente los de vida, los fondos de pensiones…, son solo dos ejemplos. Pero no solo el mercado financiero se ocupa de ese futuro.
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Los negocios relacionados con el tarot, los horóscopos, la vigencia…, también tienen un lugar importante en nuestra sociedad y, como consecuencia de ello, en los medios de comunicación: periódicos, canales de televisión y, por supuesto en internet. Un simple análisis de las búsquedas desde 2004 nos muestra que tanto «tarot» como «horóscopos» tiene niveles similares a «religión», otra de las categorías que tiene que ver con el futuro.

En ciertos países, como China, el tema del zodiaco no es menor y afecta a muchas decisiones y a mucha más gente de la que podría parecer en temas como cuándo casarse, con quién, cuándo dar a luz, inversiones… Si tienen 6 minutos, pasen por TED y busquen «ShaoLan Hsueh: ¿Qué es el horóscopo chino?»
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CAPÍTULO

III

LO QUE COLÓN REALMENTE NOS TRAJO

Tuvieron que pasar 10.000 años para que el ser humano más moderno entendiera, entre otras cosas, que el mundo no era solo la tierra que pisaba y que esto no era una superficie plana, sino un cuerpo esférico. A partir del año 1500 las cosas empezaron a cambiar a la luz de los acontecimientos. En este sentido Cristobal Colón no solo trajo dinero, posesiones, etc. Lo que realmente trajo fue una nueva exploración (recuerde: consustancial con el Homo Nómada desde 195.000 años antes) que cuestionó los paradigmas de la época y abrió, de manera indirecta, el camino hacia la era de la Razón. A Colón le siguieron muchos otros, especialmente Magallanes, quien en 1522 terminó su viaje de 3 años para dar la vuelta a la Tierra y empezar a romper los paradigmas que hasta entonces nos confinaban.

La Revolución Científica, que se inicia a partir de entonces con los Copérnico, Galileo, Kepler, Newton, Linnaeus, Lavoisier..., en diferentes áreas del conocimiento, transformaron la vida del ser humano en apenas 500 años. La base fundamental es que la Razón podía solucionar los problemas fruto de la ignorancia que el ser humano tenía sobre las cosas que le rodeaban. Este desarrollo del conocimiento y de la ciencia requiere, no obstante, de recursos y del apoyo del Poder para así desarrollarse adecuadamente. Algo que no fue fácil de conseguir entonces ya que suponía un cambio radical en la explicación del universo y de sus leyes inmutables. La deocentricidad daba paso a la antropocentricidad. Esto supuso un cambio radical en los mitos y en la cultura que había dado cohesión a las sociedades durante miles de años; y también a la estructura jerárquica social.

No podemos olvidar que Galileo Galilei fue condenado y excomulgado por blasfemo en 1633 por la Inquisición a pesar de que abjuró de sus ideas. Galileo fue rehabilitado el 31 de octubre de 1992, es decir, 359 años 4 meses y 9 días después de la sentencia por el papa Juan Pablo II al tiempo que se presentaba el libro Copérnico, Galileo y la Iglesia: fin de la controversia (1820), en el que se establece que «afirmar que la Tierra gira alrededor del Sol no es blasfemia12». Aunque a partir de 1757 la Iglesia permitía publicar libros en los que se sostuviera que es la Tierra la que se mueve alrededor del Sol, el caso de Galileo muestra la dificultad de enfrentarse al statu quo en aquellos tiempos... ¡y después!


Los últimos 500 años han supuesto un periodo sin precedentes en el desarrollo del ser humano. En el año 1500 la población mundial era de c. 500 millones de personas. Hoy somos más de 7.000 millones1. El valor total de los bienes y servicios era de 250.000 miles de millones de dólares actuales; hoy el valor es cercano a los 60 billones de dólares2. Entonces consumíamos 13 billones de calorías de energía al día; hoy consumimos 1.500 billones diarios3.

 

1. Historical Estimates of World Population. Us Census Bureau.

2. Maddison. The World Economy

3. GDP The World Bank, Data and Statistics.



La investigación científica y la búsqueda de la razón desde el reconocimiento de la ignorancia, el uso de las matemáticas, la observación y la estadística, son los mimbres que han servido como base para el desarrollo tecnológico y la innovación de los últimos siglos. Hasta mediados del S.XVI, ciencia y tecnología eran dos campos separados. Fue Francis Bacon el que en 1620 manifestó que «el conocimiento es poder» y que «la prueba real del conocimiento no es la verdad sino la utilidad..., una teoría que nos capacita para hacer cosas nuevas es lo que constituye conocimiento».

Para ello, era necesario liberarse de los prejuicios que obstaculizan las nuevas ideas. Bacon denominaba a estos prejuicios como «ídolos» y los clasificaba en cuatro categorías: Idola tribu, los comunes al ser humano; idola specus, los que proceden de la educación y hábitos de cada persona; idola fori, los que provienen del uso del lenguaje, y los idola theatri, los que provienen de la filosofía13.


Los ídolos de Bacon en la empresa actual

Estos ídolos mantienen hoy su vigencia en las empresas limitándolas por tanto. Son las llamadas «creencias organizativas» aunque quizá la mejor descripción sea la de vacas sagradas. A las propias que cada uno trae, incluidas las de los fundadores de la empresa (idola tribu), habría que añadir las limitaciones que tienen las organizaciones por la obsolescencia en la formación, en muchos casos, de los cuadros, especialmente los de alta dirección además de las conocidas zonas de confort personales y organizativas (idola specus). Los idola fiori se manifestarían en los acuerdos consensuados (ser políticamente correcto) y en la falta de definiciones organizativas comunes, especialmente en lo que a la definición de los problemas ser refiere. Finalmente, los idola theatri serían las limitaciones impuestas por la propia cultura de empresa.

¿Cuáles son las vacas organizativas de su empresa? ¿Las conoce? La recomendación es que lo haga para, por lo menos, saber si las limitaciones están dentro y no fuera del sistema.



Progresivamente el ser humano fue asumiendo que podría solventar cualquier problema que se le planteara y utilizar la tecnología para mejorar sus condiciones de vida. Fruto de ello fue la Revolución Industrial iniciada hacia la mitad del Siglo XVIII en Inglaterra y que supuso un auténtico cambio de época. Los inicios de la misma pueden relacionarse con la invención de la hiladora Jenny en 1764 por el carpintero James Haregreaves (1720-1778) y con las mejoras que James Watt (1736-1819) introdujo en la máquina de Newcomen, originando la primera máquina de vapor. El marco conceptual lo pudo poner, entre otros, Adam Smith en su obra La riqueza de las Naciones, que sirvió de base al capitalismo. Todo ello fue el origen de esa revolución que no comenzó a ver la luz en Europa hasta que Francia terminó su particular revolución (iniciada en 1789) y pasó por el golpe de estado de Bonaparte (1799) y su regencia hasta que finalmente fue confinado por los ingleses en Santa Elena en (1815), donde finalmente falleció (1821).


En el periodo comprendido entre octubre de 1814 y el 8 de junio de 1815 Viena acogió la Conferencia de Viena, en la que los países más importantes del momento —Gran Bretaña, Rusia, Austria, Prusia y Francia— llegaron a diferentes acuerdos internacionales, siendo el más conocido el del reparto de Europa entre las potencias que vencieron a la Francia de Napoleón. Un aspecto menos conocido es que a raíz, de este congreso y como consecuencia de la concentración de los políticos/regentes en defender sus tronos, la burguesía, que había servido a los monarcas en el devenir económico de los países, obtiene aquello que estaba buscando: más independencia, mas control sobre el mundo comercial y de los negocios. El mercantilismo dejaba de existir y este grupo avanzaba en sus conquistas sociales exacerbadas por la represión que las monarquías restauradas impusieron sobre la población; población que realmente quería la instauración de las ideas liberales y democráticas de la Revolución Francesa14. El capitalismo había nacido y con él un cambio de época.




Época: periodo de la historia dominado por un sistema de ideas, un sistema de técnicas y una institucionalidad que viabiliza ambos sistemas y resulta en una organización social y económica diferente a otras.

José de Souza Silva



Según Manuel Castell, una época histórica cambia cuando se transforman, de forma cualitativa y simultánea, las relaciones de producción, relaciones de poder, la experiencia humana y la cultura. En el caso de la Revolución Industrial, todas las relaciones mencionadas por Castell sufrieron modificaciones estructurales. La producción de los bienes y servicios más relevantes pasó a ser elaborada por las máquinas sustituyendo a las manos artesanas de las familias. Esto supuso el fin de la economía basada en los artesanos y de la relación entre maestros y aprendices como forma de desarrollo social. La economía productiva pasó a basarse en tres factores tangibles e interdependientes: tierra, capital y trabajo. La relación de poder también se transformó siendo transferida desde aquellos que tenían el conocimiento y la tierra a los que poseían capital industrial.

En este sentido, la ecuación de poder, integrada por los elementos fuerza, dinero y conocimiento, también cambió. Durante los 10.000 años que pasaron desde la revolución agrícola, la fuerza había prevalecido sobre el dinero y el conocimiento. Como consecuencia de la Revolución Industrial, el dinero toma el protagonismo. La experiencia humana también sufre cambios sustanciales en lo relacionado con la familia, el concepto de sexualidad, el ritmo de vida, los horarios, el concepto de propiedad, etc...; el ser humano debía ajustarse a las exigencias de las fábricas y de los sistemas productivos generando, a su vez, importantes cambios en los hábitos de la sociedad y, por tanto, en la manera de vivir del individuo.

Como no podía ser menos, la cultura también cambió. El nuevo sistema de ideas tenía que promover los valores necesarios para sostener la nueva época industrial: individualismo, eficiencia, productividad, control, cuantificación, disciplina, puntualidad..., la idea de progreso se relaciona con la de crecimiento, consumo, reposición, obsolescencia...; lo importante es que el sistema productivo esté siempre activo al 100%, por lo que las economías de escala son críticas. Hoy todavía, a pesar de estar ya viviendo una nueva época, muchos de los razonamientos y lógicas de las empresas actuales se basan en los principios anteriores: productividad a ultranza, ratios, control... De la misma manera, la educación actual continúa reforzando estos principios, siendo incapaz de ajustarse a los nuevos tiempos. No es de extrañar si consideramos que las empresas y los sistemas educativos están dirigidos por personas nacidas en la lógica anterior y si, además, asumimos que los sistemas educativos responden siempre a los intereses de los sistemas políticos y económicos de cada momento.
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Aunque todavía hay quien no lo reconoce, la Revolución Industrial ha sido la más corta en la historia de la humanidad, apenas 200 años, ya que la revolución de la información y de la tecnología de finales del siglo XX/principios de siglo XXI supone otro cambio de época. Su corta duración, no obstante, no empequeñece su importancia, ya que aquella ha sido el germen de esta última.
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La situación actual parece indicarnos que estamos inmersos en otro cambio de época. Un cambio de época de magnitudes e impacto mayores que los que originaron la Revolución Industrial, fundamentalmente por la profundidad de la transformación en relación al corto periodo de tiempo en la que está ocurriendo. Aunque más adelante abordaremos en profundidad ciertos aspectos de esta nueva época, especialmente en lo que a tendencias se refiere, conviene, a efectos de cerrar el ciclo de la historia, establecer cuáles son los cambios más importantes que la Revolución Tecnológica-Digital está suponiendo. Si mantenemos el esquema de trabajo anterior (relaciones de producción, relaciones de poder, la experiencia humana y la cultura; sistema de ideas, de técnicas e institucionalidad), quizá podamos estar de acuerdo en que las transformaciones que se están produciendo son un hecho y que, por lo tanto, estamos inmersos en un cambio de época y no en una crisis.

En lo que se refiere a las relaciones de producción, la nueva sociedad digital, tecnológica y de la información supone un antes y un después. Ahora la información es la clave; es al mismo tiempo producto para los mercados/consumidores y negocio-precio, ya que, en los freeconomics, la vida del consumidor es el precio que se paga por algo que finalmente no es gratis. Y es que en esta nueva época, ni la fuerza, ni el dinero tienen la palabra. La palabra la tienen aquellos que posean la información del mundo: por primera vez en la historia, el elemento más importante de un sistema económico lo componen elementos intangibles como son el conocimiento y la información. Si hace apenas 100 años le hubieran propuesto, con todo lo que implica, ser el dueño de una mina de oro o el dueño de The Washington Post, ¿qué hubiera elegido? Y si ahora le dieran a elegir entre ser el dueño de una mina de oro o de Google, ¿qué elegiría? ¡Pregunte a su entorno a ver si coincide!
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Fuente: PwC,19th Annual Global CEO Survey / January 2016




No es de extrañar que el 72% de los CEO estén preocupados por la disponibilidad de las habilidades claves, particularmente entre el 48% que está planificando aumentar su plantilla el año próximo. Y explica por qué la gran mayoría (75%) de los CEO sostienen que una fuerza laboral bien formada y flexible es una prioridad para su negocio en aquellos países en los que está establecida.



En esta época, el trabajador formado y con conocimiento diferencial o un talento especial está mejor pagado y valorado que el trabajador manual... mientras mantenga dicha diferencia en conocimiento. En efecto, y de manera consistente a lo largo de los años, el hecho es que la disponibilidad de talento es uno de las mayores preocupaciones de los CEO mundiales. Esto es porque a nivel empresarial, el valor de la propiedad y la capacidad intelectual es, posiblemente, más importante que el de los bienes materiales.

De hecho, la relación de producción también se ve alterada ya que el conocimiento es el único activo empresarial que se almacena en el ser humano. Cuando este se va de la empresa, se lleva el conocimiento, y con él, el activo empresarial. En la Época Industrial, esto no podía ocurrir ya que el trabajador no podía llevarse los activos productivos. La competitividad, por tanto, ya no depende de la productividad por máquina, sino de las capacidades y formación de los trabajadores y, a su vez, de la capacidad de la empresa de retener el conocimiento y la información necesarios. Para el trabajador, esto supone también una oportunidad... si es capaz de mantener un nivel de conocimientos superiores y actualizados. La productividad personal y la empleabilidad ya no depende tanto de la resistencia física del individuo sino de su resistencia a la obsolescencia intelectual, aspecto este crítico en los profesionales a partir de los 40 años. La digitalización es otro de los elementos transformadores del mundo industrial. La denominada Industria 4.0 supone un giro copernicano en la manera de concebir las industrias. Ya no se trata de la impresión 3D, como muchos pueden pensar, sino de la conexión de las máquinas con el mundo exterior, con los usuarios de dichas máquinas. Confirmando lo dicho anteriormente, lo intangible coloniza lo tangible.

[image: Image]


Fuente: PwC, Industry 4.0 Building your digital enterprise. Abril 2016.



Otros factores que modifica las relaciones de producción es el tradicional contrato social de la sociedad industrial, según el cual, el capital y el trabajo están unidos en el mismo lugar productivo. Esto es ya un romanticismo con una fuerza laboral cada vez más autónoma, des localizada y trabajando en red. Así mismo, el capital ya no es local ni necesariamente está ligado a los activos productivos como los ortodoxos preconizaban. Ahora el capital es también global; se mueve 24 horas por día en las bolsas de todo el mundo y genera resultados tangibles (beneficios o pérdidas) 3 veces cada día, mientras que el trabajo realizado en las empresas solo los produce una vez al año.

Este cambio en las relaciones de poder llega también al rol de los estados-naciones que ven cómo su poder se modifica a favor de instituciones supranacionales que representan los intereses de actores transnacionales. El capital, originalmente local, necesita ahora que las reglas sean supranacionales y globales por lo que el rol local de los estados-naciones se está modificando y lo continuará haciendo en el futuro inmediato. En línea con lo anterior, las redes electrónicas de poder de información ponen, asímismo, a los estados-naciones o a las grandes corporaciones en situaciones comprometidas de cara a la opinión pública; léase Wikileaks, por ejemplo. Todo lo anterior lleva a pensar a muchos que la democracia representativa, como la hemos conocido, comienza a no representar: los elegidos no deciden y los que deciden no son los elegidos.

La nueva época, también representa un cambio en la forma en la que el ser humano vive su vida afectando progresivamente a ciertas premisas, especialmente las occidentales, y generando nuevos valores. La hegemonía patriarcal - masculina da paso a las cuestiones de género, la estructura familiar se ve alterada no solo por las familias monoparentales, sino por la posibilidad de constituir una familia sin la necesidad de un cónyuge, la homosexualidad se expresa abiertamente y reclama y obtiene derechos antes negados o exclusivos de los heterosexuales... Pero, posiblemente, el efecto más transformador de nuestra vida social, con lo que esto conlleva, es la desestructuración del binomio espacio-tiempo modificando de manera radical la forma en la que nos relacionamos socialmente o incluso facilitando que miembros de la misma unidad familiar «convivan» en distintas ciudades durante la semana; Skype, WhatsApp, Facebook vídeo... son solo ejemplos de las decenas de nuevas maneras de mantener nuevos tipos de
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